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A 1V11S C'OMFATJ-ílOTAS: 



Ahí va lo que me paiece que ih.l:t_« ~cr ni:- : '- 
tr:i urtügrañíu 

En Jo íimí]rmnjía"i, j-o'-o thim ?Jo imrvm Ai a~ 
í'fjiiíít» f.cu a?;;;o «lo Tu i jA'tu* ( ! i. i't í|.!lk, v;í-ij<.' ¿5 .-rr 
imu coijij'ilacirn '!<• io que JÍLf.Mhsuí* íiiipim-- <!«••<- 
He <1 último trjrio oí 1 ! si-rh > j >;; í^ íi* i < > y ahmm;s t\v- 
trai\]* j r« *- _c» i.ímqv.iánt-vs h.-m <i[ imuh» n>hre ]:i ir.-"»- 

lí'Viíl. í'vilíH? qim n.Ucb») (!<» lo aqlií rXplH'St.O virne 

,\(í( j»l;-:i.(í( k^ ncy (¡la {.«nr \¡\vh< t>\cñ'nm>< wrnáam.-. 

^•í «' hirto, al rmpmiul<'r oír ínmajlím <'-i <•;.•])- 

inl-uir a \w uiiV.-ií'n tl<* la i<k i a m> sisWmauuur y 
HümÍ.'íiv la íM-riuma i¡r.íiv::. 

líiihici.-i qi;eiim> ampliar mn inv< H. i: acmm ■-; 
:-' ( ''i !> ül^ii ];(>■ ] t,i huiíM'o ; ¡aro mis mhtris < Ücutlfs 
»ií» i»:'-' pr.«'<l< í¿ «lar el tiempo íjiü» lurrsitíiría paía 
* No. y ir,»- apnitm.hii «1 <itsu\ \-.n sí'i«> do cumplir 
un «•< nipH'iim-o e»-n nm : ce mpaprh- en l;j Áeaue~ 

Hila <!f l;í I.rj.j'ü;» Fos\>a «h* i.<Vto V Samar, de 

plomear mis pv.ní* s de \i.~-ía M.hic c*to ia-uni» », ¡dm» 
iíiinh;('ii de dar mi modcMa opinicn i-olieiíada por 
!<■-■ de ):t Aead< mía Id^aya uc ;*•<< I ú heluv em>tiojiev 

])e todos modos íxporpaa otas pmpeKeioa .-, 
^ü^íí'pül.h-s <{<* propia, reetiüeaeicn, nn pu-l< nder 
que prevaloean <n lo que t t-r. ».;:» n ii«- mías, y 
í-CÍo para que sr i xa m i i;(Mi. V, c¡s el ea;-o <m o~ 
tímame aerpiaMoU .h- íiíi«--|hn. IVilnili 1H 1 rr-h m»- 
mefoilas a la <'t.|is í< i * i ;ick* n de los U.ÍUalidos, \. 
*.ií;uirn<¡v) ];tl-.oí:iruín «íi-<!e mi lir.fúi, csj:<*ríir Ja ;.<U]j- 
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ción, iujo vmo n otro método, en t*sta *> ( ' n i? a 
¡ara i« íi-íju» , de \\w ;, Nt*-»iiií\ uiií^ráííco r:u-i*>iKil , pia<*~ 
ln*o, i/mí forme ,v ud»viiado ai tetado ¡j-iiud du* 
tuie.ara íoüfaiaa. 

límohoos upureí-rrá mus llano i*l minino, ¿iJ¿*j» 
l.nx : ° *'-* verdad, |»rr<» muy mvr-sdik*, *ju«- <*nndur«: 
a la íonuarién d'-finitiv.-i d«» la latí di-í-uíida como 
deluda U-n^ua misional lilipina. 

M3RBKRTÜ küM.'ÁLIH-X. 
Bükulncl, XfgríK OmdeuUiL Junio, lííl8. 
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NOTA,— Dt* |<,s escritos inéditos de] Prof. Co- 
iiiinl Hilaron copias a manos del autor, gracia- 
ii la amabilidad del J)j\ 11. Üíley Beyer, iVnítsnf 
de Etnología y Antropología cu la Universidad do 
Filipinas, 



PROPOSICIÓN ES 

SOBRE 

ORTOGRAFÍA filipina, - 



Bú LAS VOCALES. 

Proposición 1.a. — Qaa nuestras vocales sean 
a, e, I» o, u. 

La fonética nativa no tiene más que tres 
sonidos vocales. Por esto en nuestros antiguos alfa- 
betos no figuraba i más que tres signos que los re- 
presentaban. En esto, y en el conocimiento del 
lihaya leyte-samareño me fundaba yo al sok- 
teuer en el seno de nuestra Academia en Leyte, 
que en h escritura de nuestro Bisaya de alia 
ru usásemos más que las tres vocales A, 1, ii, 
que son, a mi juicio, \m que m;ls exactamente 



repn\.onía:i 1>> s^iidoa voc.il? i do a pioi diabvío, 
»-"ín í"M¡i; >íií , ;..c í >, oa i í i í - vía:--; p >r Pan;..?;asinaa< Pám- 
pana 4 !, liiUkin, Manda, Uh/i!, L'i£-;n:i t H lianzas, 

layaba, Hünb/j, PaSawam Miso iva R Jibión, 
hí >rv; K>*1n. Kuirís, íi >i!o, S ivbrav:, S Varar, SVbn 
y Na<>To;i OjavlanOd, aa bm: lo o tasión do ob- 
, ;;]'\hí' qi;e Li v: y I:i o i- 1 pr:a:i.n'.aan mi:;/ cla- 
ra y (lisiiriiafií.'Viín r-.-i va:v.:s d 1 nuestros dia- 
in'lo", efecao iadudab;onaaiío del indujo ció la 
cultura eeeidfnad a cayo ecadavío i;os habitua- 
mos a delinea ir la i: de la í, la o do la u, 
laarando a olvidar oí verdad*/: o manido propio 
y ^acabar (!c; las v«vnVs ¡nipin^s. Tí atándose, 
í»íir lanio. de ' na. caSe-arr^ai yororaa (.miando 
ím;'0 *[•_■!? .- i i s • - - ad -j /';;*' mm,.-; : i • ¡ :,»*.:.- :-; cnc^mcres 
j,ao ; muí i;r. ¿, ..ai i-,''-: ¡ma ivp: m- :_ nbm ms amra- 
. v; sean da - ;> i ¡c:, d\- : -> w; -, í ,;/'. ] ¡ , n'Sj ales. Ka 
eshumo baso ahora al proponer que adoptemos 
para nues<ra oseníurn nacional las cinco vocales 
del abecedario cí panob 

i *< i r lo demás, esta variedad de sordths en 
aumha fornicaría, tan arrumada en muchos día- 
lopí-s, rmisüiuyo un preprota) en cuanto da oca- 
Mmi a mayor caíoma r¡» irnos' n> icbmua y lo 
r.*.!íi*M t.-a mpam <mq.osi'-ión do ur-umuarso las 
voces exlran.mras que necesita para enriquecer 
su Ií'míco. 



2.a.— "Qü3 h a sj p;o;di,üia cosió e.i ei vo^ij'o 
erdül.a .o mar, e.i u bbs anr;a oj el íiujj y Lls.p 
a:>ulLi!ij:aííi ::í..¡:i;d: L: o cseo si e¡ castalha vrt<\ 
e:i ti Invijs iK\y, er, ci P^uae bayo icoví); la i 
osjo m e! casíeilino mil, ai el k^s -f 111, ei e! 
B;kci biui (»3:»L í a-. , f ¡cí:.i3, !23;b;3j; Li o c::;;o e.; e! cas- 
tellano moro, e;i si jí^L-s long, e.i e! ts^Glo neo (irei.li); 



la u como en el castellano tuyo, en el inglés f ull > en el 
bisaya aguy (¡ay!). 

Creo que son esos los sonidos de nuestras 
vocales. 

I a mayor o i menor inbmsidal con que se 
pronuncia una vocal, así conu esa emisión gu- 
tural e-arlada, llamada por los antiguos tagalis- 
ms "penúltima eorrepta pausal" o "penúltima 
eorrepfa ^ururaK' según los casos, y que, como ob- 
serva el I)r. Saleo: y, se asemeja al "'hamzal" 
árabe o al "aloplV fenicio, entiendo (pie en 
nuestra escritura debe sola y sencillamente re- 
presentarse mediante acentos < ríor>*rá fieos, de 
lo; c.ule-; se hablará en su lu^ar, sin necesidad 
de que cada ^rado de intensidad o forma de emi- 
sión constituya mu vocal separada en el alfa- 
bel.», cuno o^.in'o. por ejemplo, en el Sanskriío. 
Creo qo<j oslo no es necesario en nuestra escri- 
tura, y, aun más, produciría confusión. 



íJ.ík— Cü3 las vocales i, u, se usen, fcei.eraliiiei.ie, ai 

gd;;ci¡du V úúiu tía Ú\" r :\-y.\ tú vjz í!¿ <\ o, y ¿¿las S¿ 
iiic:\ al li;i de flicoióii en m da cijU'jllíis. 



Los distinguidos ta^aüsfas Üixal y Laktaw 
con\ÍM»on en es:e criterio pira el Tagalo.»;, y, 
d-'sp«;.V. de ai.e.nna observación de ios varios dialec- 
to-; í i:;:ic;i-; <.,;;o e >no/co (id ioví -smnareno, bas- 
tióle d'd hdiy;ay.i » y al ¿o d ;! s-duanoj , no eneuen- 
i r*> ra:--/m a : ;:-;n:¡a p a* en ' no p ¡edo adoptarse tal re- 
C" a en i-¡ ííts-iya. Loque ceno/,'*t», aunque poco, del 
; .> t.ol, d d Püm,), 1 !!!/.) y de! Ta>-;ban\vu, me conduce a 
iy;u;d conclusión, ("reo (pie, en términos generales, 



puede aceptarse este criterio para todos nuestros 
dialectos, los cuates osla, averiguado, proceden 
do origen común. Ka razón de esta regia ñus 
la da 1/aktaw al decir que "se observa que 
la i y la u preceden siempre a la r. y a la ^o 
en la sucesión ordenada de !a pronunciación'', 
infectivamente: Ja beca tiende a abrirse al fi- 
nal de las palabras. Así escribiría yo en Tagá- 
log pakíInR ka (vente acá) en lugar de kuun'I 
ka; y en Bisaya, kaiíiihut\».n t (voluntad) en vez 
de KABtJÍHTT'UN. 

4.a.— Que, a mm qus el ase autorice otra cosa, la 
regla precedente no tenga lugar e.i las voces enfáticas, ni 
cuando al fl¡i tía ia pald&ra vayan iuntjs des vosaies lúéñm, 
seguidas o no de consoMíle. 

Son dos excepciones a la regla anterior. 

.fia primera se funda en que en nuestros 
dialectos, generalmente se agudizan los sonidos 
cuando las voces se pronuncian con énfasis. Así 
se dice en Bisaya sebuano ¡maayo gayud! (¡muy 
bien!). 

1/a sogjnda excepción se funda en que. a 
los filipinos nos es peculiar el rehuir todo hiato, 
toda sinalefa, p >r cuya razón no tenemos dip- 
tongos, como k> dirá mas adelante. Y dada esta 
particularidad, la entorna parece requerir, cuando 
concurren seguidas d. >s vocales idénticas, que no se 
altere ninguna de ellas. Todo cambio en casos ta- 
les produce efecto e íceteme > corno el qu? ; e notaría 
si, en vez de escribir las voces bisaya y taga- 
la, respectivamente, diín adonde) y noo (fren- 
te), se escribiesen, y p;>r tanto se pronunciasen 
1HEN, Nih). 



Desde luego, hay la salvedad de que estes 
excepciones ocunen sote mente cuando en su 
aplicaoion.no se "viola el mo bien establecido, 

5.a.— En los dialectos filipinos no hay diptongos. 

Acabamos de decirlo incide n talmente. Obsér- 
vase en los filipinos una tendencia en la pro- 
nunciación a separar unos de otros los sonidos 
vocales; tendencia que reconoce en su ^ dia- 
lecto el notable tagalista Laktaw, quien sienta 
la conclusión de que el Tagálcg carece de dip- 
tongos. Esta misma tendencia se observa en 
el Bi-saya, y puedo decir que se observa también 
en los demás principales dialectos filipinos. ^ Así 
tenernos que en la voz tagala daan (camino), 
en las bisayas paid (afilar), kaon (cerner), en 
la Pampanga maüs (llamar), las vocales no se 
pronuncian ligadas como en las veces castella- 
nas azahar, maíz, zaecrí, iaCd, siró sepaia- 
das, así: da-an, ba-id, ka-on, ma*us. Esto ex~ 
plica el por qué algunos compatriotas nuestros 
no habituados a hablar ni oir el ^ castellano o 
el inglés, pronuncien rnás bien PA-ís, ca-er, que 
no país, caer; más bien fa-iv, y no fáiv (five, 
cinco). 

En las palabras tagalas y bisayas WACÁs 
(puro, perfecto), asawa (consorte), SARAW (cal- 
do), lawig (largo), paksiw (escabeche filipino), 
tawo '(persona), yaya (ama de leche), ata y 
(hígado), baba ve (mujer), yutyot (sacudida ) , 
TULOY (alojado) no hay diptongo alguno, por- 
que las letras w, Y, son consonantes y nunca 
hacen ofici:> de vocales. Decimos esto funda- 
dos en la naturaleza de nuestra fonética, 
dués, según se observa en nuestros antiguos 
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alfabetos vernáculos y en los documentos 
escritos en aquellos caracteres, teníamos voca- 
les correspondientes a la i, U, así como conso- 
nantes correspondientes a la Y, w, siendo unas 
y oirás de tal índole que las vocales i, ir, 
nun-a se usaban corno consonantes, ni las con- 
sonantes Y, w, como vocales: cada signo con su pro- 
pio sonido, y cada sonido con una sola represen- 
. tacióü. Regla racional y científica en buena 
ortografía. Pues esto mismo debernos adoptar 
para nuestra escritura. Esta es la razón por que, 
según la naturaleza de nuestra fonología, no pode- 
mos usar indistintamente las consonantes w, y, o las 
vocales que se las asemejan. Si las voces últi- 
mamente enumeradas se escribiesen con vocales, 
en vez de las consonantes w, y, dada nuestra 
tendencia a separar en la pronunciación los so- 
nidos vocales, tales palabras se desfigurarían, 
resultando u- a-gas, a-sa-u-a, sa-ba-o o sa-ba-u, 

LA-IMG, PAK-SI-0 O PAK-SI-U, TA-Ü O, I-A-I-A, 
A-TA-E O A-TA-I, BA-BA-I-E, MJT-I-OT TU-LO-E O 
TU-LO-L 



DE LAS CONSONANTES. 

6.a.— Que las consonantes que se usen para escribir las 
races fílplnas sean estas quince, a saber; b, k, d, 
g, g, h, 1, m, n, p, r, s, t, w, y, llanadas, res- 
peeinane¡;te f ba, ka, da, ga, gi, ha, la, ma, 
na, pa, ra, sa, ta, wa, ya. 

Empezando por los nombres, los propuestos 
son los que nuestros antepasados daban a los 
caracteres de sus alfabetos» y me parecen pro- 



feribies a- cualesquiera oíros, no solo por amor 
a lo propio, sino porque son sencillos y oxaclos. 
En cuanto al numero y calidad de las con- 
sonantes propuestas, tenidas en cuenla la natu- 
raleza de nuestro}-; sonidos y las opiniones de 
Rizal y otros tTu'loy;os filipinos, cre;> ene para. 
escribir nuestros dialectos sólo necesitamos las quin- 
ce consonantes enumeradas en C5-ta. nieposican, de- 
biendo por consiguiente pH'senbñi-e ce ia eM-ri- 
tura. de \eccs nativas las leíias c. cu, r-, ,i, n, 
Ñ, y, V, X, /, cuyos m nicas, o 1,0 icuit-n en 
nuestios dialectos, o r.o criicnn.i!ui ixj'ítiru-n- 
le a los que tenemos. 

En efecto: 

Letra C— No es necesario insistir mucho en 
su supresión, pues de hecho ya no la usan 
muchos escritores contemporáneos, siguiendo las 
opiniones de Laktaw, Tavera, Rizal y otros 
lingüistas. Porque el sonido de esta letra en 
ca, co, CU se representa con ventaja con la 
K. Decimos con ventaja, porque adoptándose 
la k, se simplifica nuestra escritura en cuan- 
to no sólo se evita la c, con su dupüeídrd 
de sonidos, sino también la combinación QU en las 
sílabas que, cj;i, las cuales se escriben más senci- 
llamente kk, kí. De modo que, en vez cié tanta va- 
rieth d cimo CA, ( t CíC, cui, co, cu, tiatí.ndc so de 
un solo sonido cercenante 1 , :.e csciü.e n ís Ib.ra 
y uniformemente ka, kic, kí, ko, kc Y el soid- 
do de la c en las sílabas castellanas ce, c). no ixr. - 
leen nuestras lenguas, siendo des e¡ que tenemes. 

Letra OH. — No tenemos exactamente o:.íe sn- 
nido sino el combinado de t;*í. cuno en ol vo- 
cablo bisaya pptsa ^envuélvele), cení raerían do 
putos v, forma imperativa del tema verbal HTu-s 



envolver). La en del dialecto Nabaloy a que alu- 
do Seheerer, es, según dicho autor, ^ mera- 
mente? accidenta), un substííuto idiomatico de 
la consonante r>. Lo misino hay que decir de 
la cu del Bontok y del Igurot, según la pre- 
sentan, respectivamente, Waterman y Clapp. 

Letra b\ -En cuanto a esta letra, con se- 
guridad no la tienen ni el Tiií>:áloi:\ ni el liisaya, 
ni el Uokano, ni el Lampando, ni el Oíkol. Si 
en alguno de estos dialectos ocurre sonido que 
en algo so le parece, tal es la v con una as- 
piración al final, mero incidente que tiene lu- 
gar cuando la íi llega a colocarle inmediatamen- 
te después de dicha labial comeen ia voz bisaya de 
Samar y Leyte tii-iía (quiébralo) de f unnÁ, forma 
imperativa del tema \erbal Tirí (quebrar). Kn eí 
liisaya hiligayno hay la voz tiwi/a; (desmoro- 
narse), donde la vil no tiene verdadero so- 
nido de F. Sin embargo, en ciertos dia- 
lectos del Norte y Sur del Archipiélago se oi> 
sena un sonido que se parece al de la v t lo mismo 
que en Marianas, según lo muestra en su dicciona- 
rio < 1 P. Ibáñez del Carmen, y lo mismo en Samoa 
según Violette, en su "Dietionr.aire Samoa-Fran- 
cais-Anglais, (París, 1879). Pero de lo que nos dice 
el ProL Conant en su folleto *"F' AND ; V f 
IN 1 ÍJILlPPJNELANtiUAGES", puede deducirse 
que eso semejante a F en algunas regiones d-1 
Norte de Luzon y en algunos puntos de iUin- 
danav;, no es sonido simple e independiente. 
Y me parece que no es verdadero sonido de 
\\ tal como esta letra se pronuncia en espa- 
ñol e inglés. Do todas maneras, sea o no exacta- 
mente de F el tal sonido, cieo que, a fin de no in- 
í inducir en el alfabeto filipino una t enseriante que 
no tendríamos uso (y uso de dudosa exactitud.) que 
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en esos pocos (Maléelos del Norte y Sur del Ar- 
chipiélago, pede mes en nuestra oitograd\a repre- 
sentar tal sonido. ccn la combinación fh (te lasa- 
mos en las veces citadas típha, tiibag. Y 
esto no sería ninguna novedad ortográfica- toda 
vez que la misma combiracicn te usa en latín 
y ha pasado al inglés en muchs apalabras, como 
Philosophy, Phiuppines etc. 

Letra J.— -No tenemos ni su sonido inglés 
ni su sonido castellano excepto una aspirado , 
suave que ha venido representándose impropia- 
mente con la j española y aún con la g, 
aunque ya muchos adoptan pata tal aspiración 
filipina la H inglesa aspirada que la representa 
con más exactitud. Somos reflectarlos al soni- 
do aspirado fuerte. Por esto erando tropezamos 
con veces extranjeras que llevan tal sonido, o 
bien lo suavizamos al extremó de hacerlo im- 
perceptible hasta suprimirlo total-mente- como en 
heeajo qre a veces suena defao; y en Jesús, 
María y Jcsef, frase que cuardo pronunciamos 
con rapidez resulta muchas veces SüSMariosép 
desapareciendo completamente las. i'os^ jotas; o 
bien tratamos de reproducir, : unqre mi e^ito, 
tal .sonido, resultando el de ura S, cerno en el 
caso de las voces eastejlanrs JT:cAR.-'JAf€N f ja- 
rro, RELOJ, que se han filipmzado lasólas for- 
mas SU3AL,' SABÓN, SARO, ''RFLcS. " 

El Dr, Saleeby propone se adopte cu .-nues- 
tra escritura la consonante j, no para el soni- 
do aspirado, sino para otro uve ha , observado 
en algunas voces inoras en Mindanaw, y que, 
según el equivale a la J francesa en JOlífí y 
la s inglesa en visión; y cita la palabra mora 
que él escribe caja y que significa elefante. En 
Leyte tenemos tal palabra que se escribe y pro- 
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tullida «gadyá» y también significa elefante, apll* 
candóse por ,. extensión y en tono despectivo a 
otros cuadrúpedos, ■ Como se ve,- es la misma 
voz pronunciada diferentemente segün_ia región. 
Tal sonido moro pudiera ser el original de núes 
tra D,- o -Y, pero' 'se. va olvidando al contacto 
con la ortopea occidental En algunos pueblos 
del Sur de Leyte, y. creo que en algunos de Bo 
hol, se pronuncia maadyo (bueno) la voz que 
en Sebü, en Panay y en Negros es maayo. I/i 
palabra hiligayna Sádya (alegría) se ha sua vi- 
sado en la tagala saya. Ese sonido de la j fran- 
cesa en algunas regiones del país, está llamado 
a desaparecer. De todos modos, la combinación 
DY 16 puede representar con la adicional ventaja 
de que, igual a tal sonido, ella es divisible, 
mientras que la j no lo es. Es más conforme 
con nuestra fonética descomponer la voz citada en 
i gad-yá», que no en ga-ja, aún cuando esta .1 suene 
como se desea. 

Letras LL, Ñ.— Tampoco las tenemos, sino 
unos sonidos semejantes, producidos por la con- 
currencia de la ly y ny, como en las voces ta- 
galas ALYAMÁS (barniz), «anyó» (traza, forma), 
y en las bisayas balyo. (cambiar, comprar), 
«niinyó» (casado), pero divisibles así: al-ya-Mas, 
«an-yó», BAL-YÓ t - «min-yó>. Las voces moras que 
el Dr. Saleeby cita y escribe ñyawa (alma), 
manKyaya (tirano) son las mismas bisayas «yawa» 
(diablo) y <banyaga» (malvado), voces donde no 
hay sonido de Ñ. Dada la abundancia de so- 
nidos nasales y gangosos en nuestros dialectos, 
puede suceder que eso que el Dr. Saleeby creé 
ñ sea la nasal <■*£», en cayo caso tales voces mo- 
ras habrán de escribirse con más exactitud 
tgyawa», «magyaya*, sin necesidad de veeiivrír a la Ñ, 
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Letra Q.— Ya hemos visto, al hablar de la 
c, que las sílabas donde pudiéramos necesitar 
la letra q son que, quI, las cuales -se escriben 
con mayor sencillez KE, ki. El uso de la K en 
vez de la Qü y en vez de la c en su sonido fuerte 
ya- se va generalizando entre nuestros, escritor. 
res, Algunos, empero, aceptan la K, solamen- 
te para sustituir a la Qíu pero no a la c en 
las silabas ca, co, cu. Con esto se retiene in- 
ri eeesariamente en nuestra escritura la consonante 
c que no necesitamos ni en ¿u sonido suave 
como en CE, o, porque no lo tenemos, siendo 
se, si el que hay en nuestra f crética, ni tam- 
poco en su sonido fuerte como en CA, GO, CU, 
el cual se representa correctamente con la k. 
No se crea impropia la K para estas sílabas ka, 
ko, ku. Antiguamente, la k s*> usaba mucho 
en latín con tal sonido, como en las voces 
kalumnia, kaput que se escribían con K (Heinec- 
eio, Historia del Derecho Romano, pág\ 87, nota, 
Madrid, 1845), y aún hoy día se escribe ka- 

LENDAE. 

Letra V.— Carecemos de este sonido. El 
que se dice observar en algunas regiones del 
Norte de Luzón, es, a juagar por lo que infor : 
man Conant y Sheerer, mera suavización de la 
it. caso idéntico a lo que ocurre a la voz cas- 
tellana Córdoba, donde la B es tan suave que 
suena como v, por cuya razón algunos, guián- 
dose más bien del sonido que no de su forma 
original llegaron a escribirla CóRDOVa. (Ele- 
ments oí Pronunciación of tbe Principar Lam* 
&uages of the Continental Europe. WebsterV 
International Dictionary). 

Ciertos nombres como wsaya, bikol, "bigan" 
y otros, han venido escribiéndose por algunos, 
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tanto en inglés, como en castellano y en otrps 
lenguas emopeas Visava, Vicol, Yigajs, wr. 
Soy de la opinión del ProL Conant de que esta 
última forma de escritura no tiene fundamento 
alguno científico, ni está conforme con la m - 
turaleza de tales palabras nativas, las cuales h 
se escribieron con v ha sido porque, en la an- 
tigüedad esta consonante tenía un sonido dis- 
tinto del que ahora tiene. Hasta el siglo dieci- 
séis se solía escribir en castellano avfr, iva, 
en vez de habek, iba. Careciendo nuesti ( s 
dialectos del sonido moderno de la v, no existe 
razón por la cual se deta ccntinvsr escribiendo 
Visaya, vicoi., Vhían, en Ir par de Hisaya, I í- 

KOI, BlGAN. 

Letra X.— Análogo al de las ccnfcnsntes cu, 
i.L, Ñ, el sonido que termes similar del de \u 
X es también ccinpuesío y <ii\ ísibíe, que se re- 
piesenta exactamente (en 'a ccmbiracien K3. 
Así las palabras tagalas y hisayas fakípi (testi- 
go), lUKíro (salto) se desee m] oren silí.bicrmen- 
ie en esta fotma: sak-si, iik-mi, 

Tocante a cierto sonido de x que pan ce 
observarse en el dialecto Nafcahy, el Piof. 
Sheerer dice que es mera vanante deja k, que cuo 
puede ser ccnversk'n en s de aqreüa tt L\spir&d:i 
ligera de que habla Rifal un qv.e les tr<::d< s 
pronuncian la k. 

Letra Z.---E1 sonido castellano de esta consonan- 
te, toctos convienen en que no existe en nuesnes 
dialectos. Su sonido inglés tampoco tiene lugar vn 
<-stos, si bien tenemos la combinación ut?, per*) que, lo 
intamo que las combinaciones ts, i-v, i.n, ks y otras, 
es sonido divisible. Así !a voz tagala saosad 
(varada), la bisaya loyte-sainarena tidsa (esiru- 
jalo), contracción de tjrisá, forma imperativa de 
tiuks (estrujar), se pronuncian sad-sao, tid-sa. 



— 13 — 

7.a. — Que nuestras consonantes suenen cono sigue: k 

I), k, d, 1, m, n, p, r, s, ,t\ y, temo en cas- 
leilatio- i m 'ingles. La g, en «fes les eests, €Oino la 
# btisve castellao. La g, nasal. La h ' slempie aspb 
Vis tía. La w c(ít;ü I* inglesa* La w j'la y siempre cot- 



Ka (iiíiiiií a 'as j/iiiuias ur^-oi^ides { r.i;- 
noadr> ni (>;a |--rc fr «ici«rn. pto hay. o t t:e dc- 
iít\ y os o>n respeeío a la k .-obre cuyo i:?o 
»-i» las Michas ka, Kt, kí, ko, m , en ve/, de ca, 
ei f\ i¿i i, í'o, en, ya pe ha hallado a! tratar de 
!:t o y de la o bajo la proposición precedente 
(páylfjtts 7 y 1 1). 

he paso, es n.uoo oKci\ar que» excepto 
en la escritura ^mbal, la \i ro aparece en nin- 
<¿\:v.n cié los nrt:L.res alfabetos filipinos tales ce \\:* 
nos les uascrilcn los oivirt<.« autores (¿ue tra- 
ban ce l a rrateiia. En eu< nío al lengua;:»'* 
hablado, pan-ce e.uo, fuera rio Ka tañes, Samba 
les y I.ar;av.\ es difícil, si no imposible, hallar 
ana r: original, osio es, oue no sea írar^íor- 
n'.a-ion de !a i>, c, i, Y. etc. en palabras, bien de 
hi nn^sr.a idealidad, bien cíe otra distinta. La 
\ i ./ i a'vb:; * a: Vú t -ob día í í s AGCAW en Ika- 
i ;•;:, \I ¡Un '. n II.';kt*i:u, Vaivpan^o, Bikol. y 
u*j Vv\ en iíisnwi y en el dialecto, de ■ Side^ 
t.!oY*i. iaotis ve./. Sígala "VáraliS" legará) y 
!a La^\ a i" 'ji.Ai: \K ua'on uñado) i-on Uasfonna- 
(■:'.i.:^.): 1 "dádaiad 4 , futuro de 4, dati£" (llegar», 
\ di- ru.,í'\y\ remado de iv-.i ai» ijjaiina de 'a 
a\ar«<», -«ir-río), s\ ^pr-vtivan ente. El u;cablo hí- 
!-,<)! u k \k u'.«.ri es i.i i ak tu ti bLsayu hilij/a.vío 
\ i-n <*i -^baaii.». ba w»z ¡bkana y ba^oba n,v 
:u";' (raí -./ es \ .\:,o/r m el Pamiianifo, lAvan t . n 



_ 14 — 

el Bdntok y t*n ei Kalarnyan, y gamót en el itt~ 
kol y en el Bbaya. Sin embargo, eomo sonido 

ya existente en na?atro idioma, la le debv figu- 
rar er* nuestro alfabeto. 

Letra G- Análoga h la k, hü^iía g no ne- 
cesita u pare sonar como en ias sílabas caste- 
llanas GUE S QCJí. £n lugar de escribir de modo 
ran varío ga : gvb, gvi, go, gl\ podemos hacer- 
la más sencilla y uniformemente ga, ge, oí, gu, 
gu % como ele hecho vienen practicándolo muchos 
escritores, Fjemplos: la voz tagala *ginto* ono'L 
y is bisaya Gikgo ¿señen. 

Letra &- -Propongo e b ra *.ohi leii.t |.¿u-a re- 

presentar nuestra nasa! que amüdmenre írMicluv, 
escriben con la combinación xa. RejrpfUiício la 
opinión de ios que pretieren tal cuinbinación, 
tto encuentro suficiente jufctincacion para su 
adopción en nuestros dialectos. Algunos parece 
tiiie ta emplean para evitar confusión. .No creo 
sin embargo, que haya mus peiigui de con- 
fusión en ei c;;bo de ia *V* que en el de la 
íN ea&telfunu, en cuanto se olvide la virgulilla. 
Las vo^e.s okhFÑAK, m«-So y oirás muchas] 
cambian completamente di* síg7iiI'¡rado m w su- 
primera virgulilla de la n; y no por e. ¡ lo se 
ha dejado de usar la ñ en eí castellano. 

La combinación de nu Tampoco om;.í exenta 
de e^os peH&vos que se temen con ía adopción 
de la *&*. La voz tagala y bi¿aya -ba£á 
l recipiente de ag\ta), s¡ se és?ribe «baajni y se 
td vicia . tu virg'uíilb, puede significaj* eiior\k, 
Al uso de esia eornbi nación *e debe <d haberle 
perpetuado la corrupción fie algunos ^omdas fi- 
lipinos como la mifrída por los fiombres Panga- 

SiNAN. PAtflWVGA, ¡íXVASíi \S, H( SL'ANGA, Xa.M- 

hoakga, cuyo* sonido* originales son - r-nev-nan;* 
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iluvar donde >e snla o se hace sai), «Pampagau* 
í<-au rib-va*) o *Kapampagan» {riberas), «Ba- 
rbare- (coa uvuiuus o maderos) de «batr g'» (tron- 
co o macierol, ^Buswagan» (abertura, paso) de 
• b.r-vrJÍT (abrir, na:*nr), «Sambuagaiv, vo^ que 
v,r-w L-ompu^sta üe las tagalas *ísa na buagatv 
i.tif h«¿'ar ue destierro) de tsa (uno), na, (que 
,-,,\ ^bua^an-* i lugar de destierro), de «buag», pa- 
labra malaya que significa DESTERRADO, EXPULSA- 
DO, cerno cal vez dignificaría lo mismo en él an- 
tiguo Ts«?a:ce y E'esya de cvyo Jíxico hasta 
; 4 hrua forma pane ?i bien con" significado dis- 
iimo pe k> que puede ser varante del original 
üFS'fFKK-ADO. Esta rumia «ssmbuagsn» es simi- 
lar de las veces légalas «sandugó (consanguíneo). 
compuesta de i^.Á (una), na (que es), «du^d.* 
(sanare); ^sa&fcapulcan* (archipiélago), compuesta 
de isa luna), na (que es), kapuloan (reunión 
de islas): -sampo (diez) compuesta de Wá (una), 
x\ (que es), quA^ (decena). 

Teniendo ^ en cuenta las razones expuestas 
por Rizal a favor de la <g% a saber, su sencillez, 
la comodidad de su uso y ta lógica de su adop- 
ción, creo que debernos aceptar esta reforma 
dei"íni»ivaiTK-ute aplicada a la escritura de los 
títulos de los periódicos tagalos "MuligPaífsila¿" 
iM Renacimiento), y 'Ag Mithi" (El Ideal). 

Se ha propuesto que en la silabas finales 
de paiabras no Fe use ¡a •■■£ sino ia combinación 
"•iíe" é)i aquellos casos en que esta nasal es el 
ivsuhadr» «le haberse asimilado la lii/azóii na 
o;rrtíi en haki xa uata {rey que es niño o niño 
rey), l'rase que se contrae <harig baU>, Creo, 
•in embarco, que no existe suíiclente funda- 
mento para que ¿e t-siabk-üca esta innecesaria 
«■xeepcidn. Si el objH.ro es para que esa N adi- 
cional indique la asimilación de ia na, es bus- 
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tahf^ la ; -g* eon su tilde ia cual por >,í sala 

indica ,-apre^iuij de M o s ve ¡um ^Y• ubnerva 
en ios eserjtOb_ antiguo?-, hasxa el si*' lo dí;?ois¿H. 
adamas, asimilada la n\ se^coo-wtrte de den- 

cai en oasal desapareciendo el ¿oni«3o puto 
de k» N. sonido que, habiendo dejado d*r etls- 
eir, no • neeesita 3er representado en la eseri 
tura. De. todos modos, esa asimilación no es 
uniforme; toros hay en are r.o e-i la a la qur 
•>e conviene en -¿v ^mo la **£ " en ts. n* ton en 

la VG£ tagala K/UllMv^K *}.}'??* Míe id di:ía>líUÍ^ 

íonvvaecicn de. ■uarisi^asi», pir-ó-ntu pn.-.iw do 

.- : iíVi^v. (despenar). V i:oandu t-^a lu-ayo* a\ 
oreeede ü tenr-onaníe aihial se a5iieüa en a-i 
en muchos comib cor. o tu 'as íto>es tríalas 

t;U:o \\ atA\i\ sltlílíl miova), í Vi i \\ ¡ 1* u (dieci- 
siete), luto Isa ü^w ípt;€b!o nvevfí» oi^v 
na iv-.nír ícaroino que ?^ estuche:), las 4 nales se 
contraen y proununeían aAMa;üa *.%, í mm \* ;*rí* *>, in- 
iítmií.waN» mawh'Aijít, íoanas entras dos fdnmas 
tjne han quedado eoü?a<. f aud&s por el ia-o en los 
nambíes propios de Sos iugnies K\m \< ií a **» w y j)ui- 
? v \ íIt (eont i acción n ais i fuií.cid;* do i * \ amv \ i arh 
i Mu s x se inaalieue dtoaal cianuM ía eoiao¿;an* 
te que la rúg\w es Ir.mbun aaaal cn.'m A ;i la 
voí tagala >^o: ,.o, cío ir •. * \ k * o. 

Lefia H. Ls rioaoae asphaJa <ij Ma -.Ira 
ventura, y suena suave romo la ü íned«>n hu 
itOlíf;- Bíi enanio a m 1 envpho on 't^af d** la 
J if¿f>riiiOkí, véase lo dicho al i rutar de ln ;:vn* 
-r/ijltfíít* J bíijfj ?n piof 0„dcá»'i? íí.a ip v v* ?í » . 

Lena W,~ dUurhos *- ( oomí^s » aro..» iY:i| inus 
í'uíilo extranjeras lian adoptado > a n,\i\ ron - 
roitani^ lo ñusna» qi.O «a N on * r a *«:-t'? i!*n, a <!e 
\"oc*t-;-i fijípinsif-, Kola i-, ia f-'a.voiot uiña d' A l aso 
dí* r*f*»fí»íi dos A.M,'iífaUía?Oí .h \v y '» , v^-.M'-o íí» d¡~ 
olio al íiabiar ilt: diptongos ^PfojuvjYióíj ,,,a p..j^. ó> 
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i.;i uso de CMtas dos consonantes en la tormu. 
wopuosta en el presente trabajito, ya esta bas- 
tante extendido en filipinas. Los periódicos de 
Manda "fil Renacimiento", "La \ anr.uardkr\ 
*\L1 ideara "La Democracia "°, en mí-, rclnao- 
np=: tagala-, el (t Inrr Catünawan" (periódico pam- 
pan?>*o\ s ditado en Manila), "til Progreso Orion- 
Lal' ? en su sección íiokana, de Bigan, LoKos í-i;t\ 
"Ang Puga", y "Ang Kngukoi/\ do ^ebú; "iVn- 
UinaugalinSon" de Jloilo; "La \oz de I.eyU^ . 
"Fénix", y "La Nue\a Km", en sus pági- 
nas hisayas, de Takloban, Ley te; "An Ka 
adhwon", "An KataKvasan" y "AnMakabugwas" 
también de Taklohan, Leyte, adoptaren y vienen 
adoptando definitivamente ol uso de estas con- 
sonantes w y y. 

Algunos escritores extranjeros opinan, sin 
embargo, que para final de sílaba es preferi- 
ble la u. Esta parece ser la práctica de los 
ingleses en los Estados Malayos y de los fran- 
ceses en Indochina, pero existiendo, cerno exis- 
te en nuestras lenguas, esa tendencia a sepa- 
rar en la pronunciación los sonidos vocales, se* 
gún selia visto (Proposición 5.a, pág. 5), tal práctica 
es altamente impropia en nuestros dialectos, y 
no sólo traería confusión, dando a la u des va- 
lores, uno de vocal y otro de consonante, (du- 
plicidad de oficios que tratamos de evitar para 
las letras, en gracia a la sencillez y uniformi- 
dad), sino también se desfigurarían nuestras 
palabras como hemos visto en los ejemplos ci- 
tados bajo dicha Proposición 5.a (último párra- 
fo de su exposición, págs. 5 y (!). 

La última parte de la presente proposición, 
a saber, que estas letras w y Y sean siempre 
consonantes, es la consagración de la teoría ex- 
puesta en la Proposición 5, a de que no hay 
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iUpV'iw.y*'' on iiur-'ítir.s diluvios* Jv» ol dosunds 
cíe kr. icpí-otivor» oficio , cíe las Ion ns,a r.uboi, 
fjiiH la L., i, o 9 í», io nii'.niociMí» la A L^an :.n'nipÉ'í' 



/nc;a¡í 



I _ t , „ f 



7 nanea haaan ofa 10 do ennsGi.anLos, 
v rpif \y y la v, lo mismo nao ias iloim'i . coa ■ 
*,onnnu\*s í pan siom pro ro.MSDnaiíto, *, y nunca 
ha? r an oficio cíe vocales. Cada si^no t^n su 
nropio tonillo, y cada sonido can una soía re- 
prosentaci* n, como ya ha liemos díehu en la 
proposición arriba citada. 



ifiíTan $iini|i¡e hiíhm esas c'ü oiits y iiütca £2 móí- 
nan íoinisfo sonido ifcüivísilile, escb^ío al Lhhciuio de dicüi&ii 
anies fe h, w, y. 



r'síe es nn foiu meno ('pío -o ohscnn, m no 
o) iodos, pe;-)' lo menos (n los principales <lia- 
iíí-íí*:: Uiipm.ej:. J :íU íl.v.* !o eranonha en el Ta- 

í : alr.; i \ \ | t,i- {>{) aue: k dvn el íoiuon \U- a!o<>\ 
nna tor-:u:anto ni. nía Paao a olía comiiante: 
do rendo ia o es s ( c; , f ranus K j eihO;iS ( . l4 n ( >, 
d¡o tío diuh'n fítinüii sdaea aparada oiii.'i- sí, 
véjalo la primera (io ellas a la s;kd>a anlarior, 
y .la seronda a ia idymrnlo^. 

Así ia \t/ tí«»a : a. 'ijm.op (doMai). !a bor-- 
,va y l»d.ol /.i-i AV; (rd. oía), la pcmpai.ya ik'da 
(rnadie), si j-íAana kai/sat thoimanui, la bayo- 
íkí la\C'^AK (])L»nU.rriila/, la buntok lounra; 
u¿na), la taimado nrmvr (enano) y la bisaya 
j oytr ^amaraba Pi.Tiuw (hierro), ole, se des* 
componen en sílabas i a la forma sie.uvnlo 

"IIK eO!\ AP Í.AW, ÍN-PA, KAi-^AT, PAO YAK 

'iriv ki'K, oa-OAT, ir'i-íiAVv. Ksia tendencia a 
epatar las consonantes explica ol por qué irnos- 
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lí'o". compatriotas no versados en la fonología 
emopoa pronuncien pv-i.a-to, síg-i.o, te-lkc;- 

UA"VIA, (*]l VOZ do PLA -TU, Sí GLO, Yí-W.E-CiliA- 

MA, y KS -KUi., ES Tn;, las voces inglesas SCHOül, 

BTÍCK, 

En cuanto a la última parte de la proposi- 
eión, tales casos de excepción son meramente acci- 
dentales consistentes o bien en una aspiración con 
que se pronuncia la consonante equivaliendo tai as- 
piración a una u, o bien en la supresión de las vo- 
cales u. J, antesant.es de la w, Y, respectivamente. 
Ejemplos: la palabra tirursy fhijti (blanco) que 
es «puti» en Tcgálcg: y Ki¿;rya. 'las veces 'ta- 
galas y bisayas r rwAD (invenido), ^ SYAM ^ (nue- 
vo) que son abreviaciones de tcwád, siyam. 

DE Lí)« SIGNOS ORTOGRÁFICOS. 

\), a.— §m í:u£sí¡os acaules odcaíáticos sean lies: uno ele 
í¿ú\Li\ utie ñ d rutilo ' ; olio te i 1 üüs?ón t;i¡e es el ?iaie 
x ; y gíVüi^ü.. ue ts ií uiiifeíiiutltii & ¡os dos afiteíloies A . 

(oí i o. ¡orto a ¡a cemr, punto y coma, des 
iruíitoí-, pimío tina! y paróríosis no creo que de» 
uamos apa» no-nos de la predica castellana o in- 
.«dcsa oh cnanto a su uso. Por esta razón do- 
lomes iie bablar aquí do este s dignos. Po mismo 
iiay que deeir do las realas ortoyif ticas J'un- 
eamonlule.s como las que :--e refieren al uso 
no las mayúsculas, etc., etc. 

Los acentos a que ^e re/ieie la ¡presente pro 
po;acií ; n los vienen ya izando, por lo menos en 
s«is maimscrilos, algunos escritores filipinos, de 
:¡cia roo c< n las icurí&s expuestas por Iü;:al, 
Laktav, de! Pilar y otros para el dialecto 
ía»;alu. 
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Este sistema de acentuación me parece más 
sencillo y práctico y ele pocos inconveniente^ 
tipográficos comparado con oí que propine el 
Dr. Saleob.v, Este disümíuido i i ; ; - »-i4Í--.rM con ;fdov:t 
más científico indicar con raykas horizontales 
puestas sobro las vocales la que sea vocal larga, 
y con el signo arábigo * 4 hani?'H\ la emisión í»;u- 
tural cortada. El Prof. Conr.nt encuentra poco 
practico esto sistema propuesto por ol Dr. Sal^by, 
y somos de esta última opinión. 

Es mar) rápido trazar un acento aeauk en la 
forma que se viene haciendo en castellano, que 
no una rayila horizontal. También es mos rá- 
pido trazar el acento jn'ave que no consta más 
que de un trazo, y aun el acento ehcnnflojo 
que no tiene más de dos tra/.cs, une no escribir 
el signo "hamzat\ qve es iodo una letra. El 
signo que el Dr. Sakeby propones en oí loport 
impreso presentado arde la Phüippino Aendemy 
sobre los alfabetos filipino?, para ropre: entar 
el "hamza?/\ parece ser un apóstrofo. En tal 
caso, no me parece adecuado el apóshefo, el 
cual indica supresión de letras y tit-tn- «>lm 
uso en nuestra escritura, se.eain se propondrá 
mas adelante, (Proposición 14, a) 

10. a— Que Sas voces llanas no sí acentúen son acento de 
cantidad, 

Es la misma reída ortográfica castellana, poro 
sin las excepciones do cuando ia palabra u-rmi 
na en letra que no sea una vocal o la M .> H. 
Esta excepción puede tener su fomhnionio en 
castellano donde abundan las voces n-rnunrulas 
en vocal y en NyS. Pero no existiendo en núes- 
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tros; dialectos esta particularidad, rio puede tener 
justificación en nuestía: ortografía Ja tal. ex- 
cepción* 

■' Esta -regla, que se propone sea absoluta en 
■nuestra escritura, m funda en el. hecho de qve 
utia palabra que no Heve acento 'alguno pros 6- 
.dieo». o qué tenga silabas de igual , cantidad pro- 
sódica "todas, resulta necesariamente llana, por 
lo' mismo- ■ qué llano- es lo igra!, sin altos ni 
bajos. Tal palabra .sin acento alguno prosódico 
• saliente, mal puede -.llevar algr no ortográfico.- ,B'é 
■ ahí . la razón de la regla. 

Ejemplos-: .. las voces tagalas y bisayas tawo 
(persona), tu^aE' (empujar), kamaug (camarín.) 



- 1 1.a,— (¡He lis iiis agudas» «sfirfijolís, séfiisÉijiÉs 
í iiifisolriíslílplis se liiipii itlanle el" ítesto ie mUii 
correspoBdiente. 

"Es otra regla general absoluta, complementa- 
ría de la ■ anterior. Sí no han de llevar acento 
de cantidad las- palabras llanas; como no deben 
llevarlo, es preciso acentuar aquellas " voces- -que 
no sean . llanas para que se conozcan y -se pue- 
dan- leer correctamente. 

■.Ejemplos de voces, agudas: las tagalas y bi- 
myanMATÁ . (ojo), kagát ' (morder)/ ta'likód (de 
espaldas). 

Voces ofcdrújulas: la tagala táwiran (vadeo) 
y lii bisara leyte-samareña mákanhi i vendrá). 

Yoeeu sohi'eesurüj tilas: la tagala t*ÁPAiuvo 
( wmlrá), la bisaya ley te- samarena PÁPAUTON 
ísorá ernu prado). 

Vocea ar.íesobree^drújulas: la xo'á tagala NÁ- 
i-MAT aau íso llvyiu a saber por noticias). 

En Ta^aiog hay voces auteaobreesdrújulas 



coya oe»-í noa-kd*. ( ,*d\ do Ja f. ; !o* a ídod, oa/ 

í.iCUiaíki OTO í;Il el illilÜlO ejemplo, i'OL.O » », !;' 

palabras mnaka\\ -wkawa^an t-oc^d lípmandi con 

d< aioLOL i'AKÁbiKoFSiKuPiK uioe :-o urdoito o ;*w 
fhi.iv* esmerada memo). Jai o! Ülmyn pola-, o > no 
abundar tale*. \oeaa 

Es upuriniuj «»b^oi*\ur inio Miefdior < ulr i.ju- 
k^ t aubiTosdi-ú julos y antí»sobn;v-^lru julos, 11o- 

%¿>n u t :iM <to s»n aoonto »ir<>:- v 'fl;/* ;j . Adrales de{ 
uu»í h»u iiaer «vd¡*'ú ¡uiua, a<>bn*er,dradbd k ;i a.de- 
^obrtrctirrijric'i, í.ucla» uaior acentuada nn-, di 

ír¡mcíÁt* bien s»u ullirua. oíon su ptandídna m: u*a. 
Sirvan como ejemplos \üu voco;, ¿aaaueíilcia 

La palabra bi >aya ley*/ 1 «anaovala M'Jiu^. 
íkoie frva ^¡^nil'iCftci-uio?. i 4 c«v»;ún eoo a^-eu.a. :o.i 
: «í k- tío, id he escribe con aconto do cantidad -« I» re 
la diurna dad? i aeod mabu./o; íde^ue a sos s< ;-a- 
¡*adtí). ^ubjuníi v«> pote- acia l del \erno un Ác 4 o **n^ 
fí. i*:-iu eapivui'n: dum mabnia^ na ;in d:Oa, 0;n 
tatapunaii kan Natal í cucara» > t-vO'*- : /'pucat*'» <*í 
fuuví, ya ííu p.íirá tondedao-o de !a t-níara-- 
uudí. 

da en e>ia niisina palabra, el a» *»:.«» c- 
dídi-Ms ^¿tuvuve sobre la penúltima ídd? i. o ^ .> • 'd 4 
s¡ la wa íuei^o llana, par cuya raed* u'> Pev.,r.a 
advino orto^rdrico íoaún honras ededo, ente v-i 
v^Ut un adklivo, como en edu frase nuhuaca 
na liiyá ha akun ni>an ga nigaadlav.» (él t»<; m na* ai» 
\u ti procura repararse ya do nd oa í^u^dia >. 

Pero si id aconto P'wVdoo ro^ai* red- prin- 
cipalmente robre la antoneadadua acaba, etdo.e 
ror» o'i un roturo do indicativo del misino caía 
verbal r/Ci.Á<; f í\>aio ,-e eda rVa-o: mAhi cm; m<o 
ha i mu (me separare de til 

La palabra «ao;iía CAO\Rin* Ltndddn caadla 
da* taoadneuda so.;;an s-une qué .-dada l!ev«* ao -.dx) 
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de caridad, tíi es voz aguda, paparító, entonces 
.^íntica «estar por intentar venir», como en esta 
opresión rAPAkiTó na kami kahapon (ya estaba- 
:os a punto do venir ayer). Pero si es voz sobre 
MYujüJa, entonces es futuro de indicativo como 
i papar ito kamí huras (vendremos mañana). 
Puede decirse que no tenemos voces esdrú- 



íO 
t 



.:'i!it.-; como las castellanas en que la penúltima 
y ultima síiai/as no llevan acento prosódico. 
romo i.AspiTA, pajaro. Nuestros esdrújulos que 
".:ei t -u ser vures compuestas, (pues es difícil, si 
no imposible*, hallar en nuestros dialectos voces 
Manaes di- mas de dos silabas», suelen llevar, 
romo sl* lia dicho, más de un acento prosódico 
i;»m.> las voces tawiran, makanui arj'iba cita- 
°y : ' • -^° rr -° n]! «y aventurado asegurar que, en 
riyor :»í, íenonuis palabras esdrúiulas simples, pri- 
¡nai\:is. originales. ))- aquí nuestra tendencia a 
nacn- agudos i <s esdrújulos castellanos, como so 
ve en Las vocea; s\bad<>, animas, máouna, mküico. 
mosu a, t.tNTi.Mí», paraíso, de !as cuales las seis 
! -anuo/as \.a suelen pronunciar por aquellos com- 
patí'íM.as nuesovs de Bravas no habituados ala 
P»"«jv>d¡a fa.-.reüaaa, sábado, anjmás, marina, mi-:- 

,'J KU ' Mí SI! ^ A - ShvnMos y ^ oitimasehaasmdado al 
! M aj*;o!oa; y r\u apando p,n\> hace'odose ae'nda: í,a - 

ia\;aoo. 



12.a. — Que si acanto gr¿v¿i denota 
toral cortada de vooa! fina! de dicois:, o no seguida de olra vccal 



El uso <]pí] acento grave ya está explicado 
bajo ¡a proposición 9.a (Págs. 19 y 20). 

Conviene, sin embargo, notar que en núes- 



: • ' » i . • -■■ . ■ ' 
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La. líííiitacíéii de su uso se debe a que la 
emisión gutural cortada que ha cíe rey n¿^ atar 
dicho acento» no debe coníimdhw con cierta 
emisión gutural algo cortada qua resulta de 
nuestra ^ tendencia a prenunciar Bep^radaim-íUe 
las vocales neguidas, como se lia elidió en las pro- 
posiciones 4, a y 5, a (Págs. 4, 5 y 6). Pp.ro asi a 
ti Juma forma de emiúr las vocales no hay ne- 
cesidad de signo alguno ortográfico por lo mismo 
que esa pronunciación separada siempre tiene lu- 
gar ciada la naturaleza efe nuestra fonología. 

Así, deben acentuarse con acento grave las 
voces tagalas y bisayas «baga» (pulmón), *pih* 
(escoger), «tuto» (crecimiento, ganancia). 

i]» las palabras bisayas hiiigaynas -baba:> 
(boca), «pupo* (quitar, reparar) todas las -loca- 
les se pronuncian coa emisión gutural cortada, 
por lo que debe cada vocal llevar acento grave. 
. Pero las voces tagalas taas (altura), tiís 
(sufrimiento}, dcón (allí:), haít (juicio, dit-cre- 
ción), taOn* üiñoK iülau/mn (Ncríe), y tos bi- 
sayas leyle-samarena?.; daan (anticuo), tííl ¡pié). 
icÓT (voluntad, inteligencia), kaki/iiaan (voim 
te), no necesitan acento grave pues de íuzyo 
la pronunciación de sus vocales es por separa- 
do, según Jo tíieho en las citadas proposici^ie-s 
4.a y. 5.a* como si tales voces estuvieran es- 
critas TAí-ÁS,' Tl-ÍS, DO-ÓN\ t*A-ÍT, TA-ÓN, KPLA- 
OA-AN, DA-AN, TI-ÍTi, BU-ÓT, " KA-RU-HA-AN*. 

13.a,~ tjtsa il aw&te cifceaílüjo re^rese^ta en ¡u i- 

tsfts fíales la esiCiíísitdi tle fas míM s*:u1g y pte. 

Por su propia forma, el acento -circunflejo, 
rpie por esto llamarnos mixto, es la-minián de' 

!m .dea acentos pgixlú y gime. Por cato cuando 
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tales acentos prosódicos coinciden en una mismfl 
vocal, es obvio que se use el circunflejo. 

En la presente proposición limítase a las vo- 
cales finales el uso de este acento. Es la con 
secuencia de no acentuarse las voces llanas con 
acento de cantidad. Porque, fuera de la última 
sílaba no puede ya haber concurrencia de los 
dos acentos, excepto en la penúltima, en cuyo 
caso no es necesario indicar más que el acento 
grave, pues siendo entonces la voz llana no 
requiere acento de cantidad, como en la palabra 
bisaya hiligayna «baba» (boca). No así la palabra 
aguda tagala «tabá> (gordura) que, si no llevara 
acento circunflejo sobre su última vocal y sí sólo el 
grave, resultaría la voz hiligayna 'taba» (comprar). 

Ejemplos: en el Tagálog hay la siguiente voz 
que tiene tantos significados cuantas son sus 
formas de acentuación: «baga» (ascua), «bagá> 
(por ventura), «bagá» (pulmón), y «bagá» (absce- 
so) . En el Bisaya ley te-samareño, también tenemos 
«suso» (mamar), «suso» (mamullar), «suso» (ce- 
ñido) y «suso» (caracol). 



lia.— Que el apóstrofo y el guien sirvan para denotar 
las consonantes quiescentes, o sea aquellas que no hieren la 
vuCu! que las precede; empleándose el apóstrofo cuando hay su* 
presión de letra o letras, y el guión en los demás casos. 

El Sr. Laktaw usa para esto, y sin distin- 
ción, la diéresis. Respetando su opinión, creo que 
el apóstrofo y el guión, sobre emplearse con más 
rapidez en ia escritura, dan lugar a distinguir 
las causas de tal pronunciación peculiar. 

Así, escribo la voz bisaya hiligayna y leyte- 
sumareña gap.'i (noche) que en Sebú es (.muí. 
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con dos íes; y la voz tagala kataw'an (huma- 
nidad, cuerpo) de katawoan, de tawo (hombre 
persona). Si estas voces se escribiesen sin algún 
signo que indique su prosodia espacial, se 
pronunciarían gabi (tubérculo así llamado), y ka- 
tawan, palabra que en Ley te significa persona 
o cosa que tiene o lleva ninfa o sirena (kataw). 
Y el signo apropiado en estos casos es el apos- 
trofo cuyo oficio es indicar la supresión de letra 
o letras. 

Desde luego, atendiendo a la sencillez y a 
lo3- fin-e£- prácticos, no ha da ufarse el apístr >f o 
en todos los casos de supresión de letra o letras, 
sino solamente cuando existe peligro de errónea 
pronunciación. Por esto cuando la consonante 
quiescente no va seguida de vosal, no puede 
existir tal peligro, y no hay necesidad de signo 
alguno que indiqua la separación de las dos con- 
sonantes toda vez que tal separación es peculiar en 
nuestra fonética. Así las voces tagalas kan va 
(de, ...a. él), contracción de kaniyá, y MASDAN (ser 
observado), contracción de masidan; y las voces 
bisayas tawga (llámalo), contracción de tawaga, 
y kalamyan (persona o cosa que tiene o lleva 
azúcar) contracción de kalamayán, se deben es- 
cribir sin apóstrofo ni guión, pues de suyo se 
pronuncian como si estuviesen escritas kan- y a, 
mas-dan, taw-ga, ka-lam-yan. 

Lo propio hay que decir de esas partículas 
que se suelen incorporar a la voz que las prece- 
de. Basta unirlas a dicha voz sin necesidad 
de signo que indique la elisión de letra o letras 
por efecto de la consolidación ele las voces. 
Afeí, las frases tagalas ako ay, «guni at», bagá 
man at, mabuti na tawo, contraídas, las es- 
cribiría sencillamente «akoy», gunit» «bagamat», 
«aiabutig tawo». Lo mismo las frases bisayas 
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«walá ay*, «napuló ug (o «kag*) pito,» «yadto g¿ * 
que, contraídas, las escribiría waláy; Napulog 
pitó, «yadtog», etc. No haya miedo de que se 
olvide la composición de tales voces. Nuestros 
dialectos son eminentemente aglutinantes, y si 
hubiéramos de indicar cada composición de.' vo- 
ces, pocas palabras se escribirían que no lleva- 
sen signos innecesarios, en detrimento de la clari- 
dad y sencillez de los escritos. 

En lo que respecta al guien, propongo, que 
se emplee este signo en todos los casos semejantes 
a los de que venimos tratando siempre qué haya 
necesidad de ello para evitar confusión en la 
lectura, y siempre que no se trate de supresión 
de letra o letras, que es lo que indica el após 
trofo. Así, escribo en la forma siguiente la voz 
tagala y bisaya ag-ag (cerner), ía hiligayna v 
leyte-samareña baw-as (estéril), la leyte-sama- 
reña UVMM (labio), las bontok «pheg-a» (flor), 
phafhay-i (mujer), «mag-alak» (gallina), etc. 

DE LAS VOCES NATIVAS DESFIGU- 
RADAS 



15.a.— Que se devualva a los nombres geográficos filipi- 
nos su forma propia. 

Felizmente» este labor e*ti ya empezada. 
Después de la publicación en 1901 del folleto del 
Dr. Tavera sobre "Etimología de los nombres 
de razas filipinas" se formó por Orden Ejecutiva 
N°. 95 dictada por el Gobernador General en 
5 de Noviembre de 1903, el Comité Filipino de 
Nombres Geográficos, presidido por dicho í)r. 
Tavera. Sin embargo, parece que en Enero de 
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1906, el entonces Presidente Roosevelt ordeno 
a la Junta de Nombres Geográficos en Washing- 
ton (cuya existencia data del año 1890 por nom- 
bramiento del entonces Presidente Harrison) que 
decidiera el deletreo de nombres geográficos en Fi- 
lipinas; pero en el año 1909 se reorganizó dicho 
Comité filipino bajo la presidencia del entonces 
Comisionado Sr. Palma. Y finalmente, en 2?, 
de Junio de 1917, volvió a reorganizarse por 
Orden Ejecutiva No. 53 dictada en aquella fe- 
cha. Este Comité, dentro del criterio conserva- 
dor que debe presidir en esta clase de reformas, 
viene reíilipinizando muchos nombres geográfi- 
cos nativos. 

El público en general podemos cooperar efi- 
cazmente a esta labor, ya adoptando en nues- 
tros escritos las reformas introducidas, ya sugi- 
riendo otras ademadas a la naturaleza de nues- 
tros dialectos. 

Creo que debemos procurar devolver a ¡os 
nombres siguientes, y a sus similares sus res- 
pectivas formas nativas; 

En vez de LuzÓN creo que debe escribirse 
*Lus<5g» (mortero o bajar que son las dos eti- 
mologías que se dan de este nombre, siendo la 
primera de origen nativo, y la segunda de origen 
chino, en contraposición a «sunsog» que significa 
ir contra el viento, y con que se suele designar 
China desde Filipinas), En Tagálog tenemos tam- 
bién el verbo «lusog» que significa -bajar». 

En vez de Visayas, visaya, debe escribirse 
Bisavas, btsaya (Véase lo dicho bajo la proposición 
(1 a, al tratar de la letra é4 V" /paginas 11 y 
12 de la presente obrita). 

En vez de Mindanao o Mindanau, Surigao o 
Sürjgau, Lanao o ]jaxai\ Davao o Davau, y los 
de semejante terminación, debe escribirse Min- 
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danaw, StiRiCAW, Lanaw, Dabaw, etc. (Véan- 
se las proposiciones 5.a y 7, a al tratar de la le- 
tra W, págs. 5 y 16.) 

En vez de Vigan, Vicol, Bigan, Bikol 
(Proposición 6.a letra V, págs. 11 y 12.) 

En vez «Guagua,» «Wawa,» del mismo modo 
que la voz Paragua se refiüpinizó en Palawán 
que es el nombre nativo, como lo es «Wawá». Esta 
conversión de la wa en gua de parte de los españo- 
les, es debido auna tendencia peculiar deque se 
hizo mención en mi artículo "Da tos etimológicos so- 
bre los nombres de los pueblos de Negros Occiden- 
tal^ publicado en La Restauración deBakúlod, 
Neg. Oca en Octubre 1. o de 1915. Por esto los espa- 
ñoles convirtieron la voz árabe wayh (¡ay!)en Güay; 
la voz sueca wüante en guante; la voz peruana 
huano en guano; el flamenco wald-peer en 
guadapeko (peral silvestre), y nuestros nombres 
Palawan y «Wawá» en Paragla y Guagua. 

En vez de Pangasinan, Pampanga, Patangas, 
Busuanga, Zamboanga, que sean «Pagasinán, 
Kapagpagan, Batagan, Eusvvagan, Sambuagan». (Véa- 
se la proposición 7.a, al tratar de la letra G, pág. 14), 
En vez de Cavite, Pakanaque, Marinduque, 
Masbate, Antique, Dumaguete, debe escribirse 
Kavvit ("gancho", que a tal se parece la lengua 
de tierra de tal lugar), Palanyag, nombre na- 
tivo que todavía se oye hoy día en Manila, 
Mai.indok (tal vez de Maaijndóg, voz tagala 
que significa ' Cariñoso,) Masbat, contracción de 
Masibát, composición de ma (abundante en), y 
sibát (lanza), Hamtik (hormiga bermeja), y 
Dt macíít, pretérito de indicativo o presente de 
subjuntivo del verbo avcar, (coger algo o arre- 
batar, volando. ) 

Y así los demás nombres filipinos, con 
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arreglo a una ortografía uniformé, sencilla y ra- 
cional. 

No creo que en este respecto debamos man- 
tener criterio conservador. Si nos proponemos 
uniformar la escritura de estos nombres, (nece- 
sidad que ha sugerido la creación del Comité 
de nombres geográficos) , aprovechemos esta oca- 
sión para devolver a nuestras voces la forma 
propia. 

De los nombres geográficos de origen ex- 
tranjero, hablaremos más adelante. 

DE LAS VOCES EXTRANJERAS. 



16.a.— Que, en general, las voces extranjeras se escriban 
con arreglo a nuestra ortografía; las ya asimiladas a nuestros 
dialectos, según su actual pronunciación filipina, y las no asimi- 
ladas aun, conforme a su propio sonido original. 



Es inevitable, y después de todo conveniente, 
que adoptemos aquellas voces extranjeras que 
puedan enriquecer nuestro léxico. Esto ha ve- 
nido ocurriendo a todas las lenguas, y cada día 
más, a medida que las comunicaciones mundiales 
se facilitan y las relaciones internacionales se 
estrechan. Sin embargo, el criterio seguido en la 
escritura de las voces extranjeras ha sido gene- 
ralmente muy vario, y en muchos casos no se ha 
seguido ninguno» 

Así la letra que los hebreos, fenicios, sama- 
rítanos, caldeos, siriacos, llaman aleph, al adop- 
tarse por los etíopes y abisinios se llamó alf, y 
al pasar a Grecia, los griegos la llamaron alpha, 
hn voz griega ággelos, al pasar al latín se trans- 
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formó en ángelus, y a) pasar al castellano resultó 
ángel. Del griego i-vr (fuego), vino el latín pm<a 
(hoguera), el castellano pira, el anglosajón eyr 
(fuego), el francés fuu, el alemán feufr, el 
inglés pire. Lo que es London en inglés, es 
Londres en castellano, y lo que es Espaka en 
castellano es Spajn en inglés. Lo que en Roma 
era Causar, en Alemania es Kaiser y en Rusia 
Czar. 

Pero parece que, gracias a la benéfica in- 
fluencia de la imprenta que favoreció grandemen- 
te la fijación de la escritura de las voces, y merced 
a los adelantos de la Filología, las lenguas vienen 
siguiendo un criterio más fijo y razonable. Ya 
se va abriendo paso la regla de que lo que debe 
respetarse de una palabra extranjera es su so- 
nido, aunque se escriba según la ortografía de 
la lengua que la adopta. Que una voz se es- 
criba en su lengua natal de diferente manera que 
en la lengua que la adopta, ello es accidental: lo 
esencial es que, leída esa palabra de acuerdo 
con las reglas ortográficas de cada lengua resulte 
el mismo sonido o el más aproximado posible. 

Siguiendo este criterio, el castellano adoptó 
las palabras inglesas beefstkak, meetiní;, la fran- 
cesa buukau, conservando sus respectivos sonidos 
dentro del sistema ortográfico hispano, así: bíitíu, 
mitin, bur6; desde luego, siempre de acuerdo 
con las propias tendencias fonéticas, como se ve en 
mitin donde el español dejó la nasal de su original 
inglés por ser refract&rio a dicho sonido. El 
inglés, a su vez, adoptó estas palabras, conser- 
vando su sonido nativo, fc>ero escribiéndolas según 
la escritura inglesa: chovv-ciiow (mezcla de co- 
midas), de un dialecto de Pekín, China; toona, 
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coolte, hooícah, de las voces indias tuna (cierto 
árbol), KiLi (cierta raza), y la árabe m qqa (pipa 
con depósito de agua por donde pasa el humo del 
tabaco. ) 

De hecho ya han seguido este criterio tan 
obvio y natural nuestros dialectos, al adoptar 
las voces inglesas arkow-root (tubérculo farináceo) 
que pronunciamos arorü o aLORÚ; bamboo (caña) 
que convertimos en bambú (bastón, palo); hum- 
bug (engaño, patraña) que nosotros pronuncia- 
mos bambuc, y usamos como adjetivo. Y también 
las voces ley teñas kutón (éórpiño) que puede ser 
corrupción del inglés ootton (algodón) para dis- 
tinguir tal prenda de algodón de la camisa na- 
tiva que, ordinariamente, no era de tal materia; 
y «tampwá» (aumento) que viene del chino tam- 
poh~a (algo), etc. 

Ahora bien: la proposición distingue las voces 
extranjeras ya asimiladas a nuestros dialectos, 
de las no asimiladas aún, manteniéndose en las 
primeras el sonido que actualmente tienen en- 
tre nosotros, y en las últimas el que tienen 
en la lengua de origen. 

La razón de lo primero es que de las vo- 
ces extranjeras que tenemos ya asimiladas, mu- 
chas se han transformado, y retrotraerlas a su 
forma original sería desfigurarlas y hacerlas 
ininteligibles en nuestro idioma. Tales son, entre 
otras muchas, la voz tagala «kastila,» y la cor- 
respondiente bisaya «katsilá,» de Castilla, apli- 
cada al español; la tagala y pampanga la baños 
(rábano); la bisaya yawk (llave); stkulatk (cho- 
colate); las voces tagalas y bisayas sabón (jabón), 
scgal (jugar), saiio (jarro), helos (reloj), kaki- 
basa (calabaza), ka bayo (caballo), etc. 

lo segur tío, o sea el ccmeivar el Fcniío oig 
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• nal ele la vez naturalizada, escribiéndola con arre- 
glo a nuestra ortografía, es sencillamente la. apli- 
cación del criterio que, cerno se ha dicho, parece 
adoptarse por las lenguas en los tiempos modernos. 

Creo, pues» que estamos perfectamente justif i- 
cados en seguir tal criterio en las voces extran- 
jeras que necesitamos adoptar \ aia enriquecer 
nuestro repertorio lexicográfico. 

Tales son las que se refieren a las divisiones 
del tiempo, más comunmente usadas, a saber, los 
nombres :astellariOs de los meses-; de los días de. 
la semana; de los objetos de uso doméstico dife- 
rentes de les nativos, pero ya imprescindibles 
etc., etc. 

Así escribiría yo, como voces filipinizadas, 
Knero,. Febrero, Marso, Abril, Mayo, Hvnyo, 

•HULYC), AGESTO, SePTYBMBRE, CK'II'PRE, NOBYEM- 

BRE, DlSYMBRE: LUNES, MARTES, MYERKOLES, HWE- 

bes, By erkes, Sábado, Domingo; semana; oras. No 
adopto aquí ni los nombres nativos de meses ni 
los de días de que nos hablan Loa rea, P. Pavón y 
Monteclaro (a este último parece seguir el perió- 
dico "Makinaugalingon" de Iloilo), porque larea- 
dopción de tales voces todavía no está generali- 
zada, al paso 'que estos nombres españoles están 
umversalmente conocidos en todo s Filipinas. 

Así escribiría también botones, ' amerikana, 

BARATOS, ' KALSETfN, MEDYAS,. TW.ALYA, MANTEL, 
SÉKBILYETA, KLTSARA, KUTSILYO, 1ENEDOR, BASO, 
KOPA, HAMÓN, SOPA, MAMÓN, KEYK, etc., etc: 
AWTO, AWTOMOBLL, SO PER, KALKPA, ' KILES, KAKWAHE, 
BAPOR, etC: KO\í?E.nAL, AíUKISTPYO, BARYO, POSMASTER, 
V OsViPTS, ' PAPEL, I.APIS, ALPOMBRA, P1YANO, KA- 
íl AMBOI.A. KA1ÍNLRO, ' KASTANYAS, KARO, KOMPISÁL. 

K OR.EYO, PARCE, K3KKE, PYADOR, PYANSA,. BEYSBOL. 
H ATKEYK, etc., etc. 
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Desde luego no es necesario :*M\t»i*Lir que la 

(•or«>ei vacien del sonido oii^inal r.o ts ni poede 
serjjeríecía por coanio cu la reproducción do tal 
M>ni(!o no se han do emplear sino p,s elementos 
propios de nuestra ventura ñama y do acuerdo 
con la propia fonética y la peculiar estiuetura de 
los dialectos sermicidon. 

Tampoco es necor-arín advertir que no abo- 
tramos por la adopcifn de voces exuanjerasen 
srstitucun de -as pie pías, Cicuk<s que no con- 
viene adoptar mas que aquellas qi,v Kpresentan 
ideas u <. h;etes r.rt-vcs paia m. estío idioma cuya 
pureza debo conservarse 1 . 



17.a. — Que 9 mientras el buen liso contliiíle autorizándolo, 

tcr^eiveffics ¡a fciisa cpcgiííita fcilí>tl tfe iiesdcs rembres 

piEpics feí'EOwlts, ofBll.'uts yriisfeies [fC£!¿iiecs tíe origen ex- 
iiBBjeio. Lis f{:eilidcs 10 éíciü&s en u-icdcies temaros en su 
eligen, efCüfesne sefún ccsUmtre eii le fr milla respectiva. 



Lo aquí propinólo que es excepción de la 
íegla precedente re vi.Vic predicando por la ge- 
neralidad. Sin perder do usta, en otros respectos, 
las inno\aciorc?s peiiíieaeuíis de la reíoima, loque 
aquí se propene aeoqi.e os rey por hoy necesario y 
prudente, porque ni rsláeil inducir «Je momento a 
los millones do individúen de que se compone el pue- 
blo filipino a que candan la enmura de sus 
nombres propios y apellidos y se abstengan de 
j'.eff'Jir dando a las ^enonad-nos que ¡idi^n nombres 
extranjeros, ni es justo q.ie ion tal cambio re- 
pentino se de lugar a confusión en nuestras re- 
laciones sociales, económicas; y de otra índole ya 
establecidas. 
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Me parece, pues, que por ahora debemos geguir 
escribiendo Catalino, Ceferino ; José, Iñigo, 
Qüirino, Vicente, Zósimo, Colmenares, Chin- 
chilla, Fernández, Juárez, Llórente, Peña, 
Enríquez, Villamor, Xerez, Roxas, Zarago- 
za, Fournier, Albert, Guillen, etc., etc. 

Este es también el criterio del Buró de Educa 
cien, el cual, para uniformar la escritura de los nom- 
bres propios entre los escolares, publicó el bole- 
tín n.o 9, en el año 1905 titulado «A List : of Phi 
lippine Baptismal Nemes % y editado de nuevo 
en 1915 después de una revisión, 

Asimismo, creo que, mientras e! uso no adopte 
otra cosa, debemos seguir escribiendo Filipinas, 
Rizal, Nueva Ecua, "Camarines, Negros, Oc- 
cidental, Pontevedra, Corregidor, High Pick 
(un monte), New Washington, Polloc, Taft. 
Wricht, etc., etc. 

En cuanto a la segunda parte de la proposi- 
ción, o sea la referente a los apellidos proce- 
dentes de lenguas donde no es romano el alfabeto, 
os obvia la imposibilidad de conservar la ortogra- 
fía original de los mismos en nuestros dialectos 
donde hacemos uso de los caracteres remanes. 
Lo que parece prudente, dadas las razones ex- 
puestas sobre este particular, es seguir, por 
ahora, la costumbre que tiene cada familia en 
la escritura de tales voces, de las cuales pueden 
citarse como ejemplos los apellidos Yangco, Tua- 
SON, CiiUIDÍAN, LlMJAP, LlCHAüCO, etc., etc. 

No quiere esto decir que renunciemos para 
siempre al derecho de colocar estas voces bajo 
la jurisdicción de la ortografía vernácula. El 
uso, las autoridades literarias, la Academia 
Nacional de la Lengua que se estableciere, po- 
drán después determinar si se han de adoptar 
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definitivamente estas formas extranjeras por 
haber seguido tal dirección el desenvolvimiento 
de nuestra fonética, o si han de proscribirse ab- 
solutamente de nuestra escritura por haber el 
idioma filipino seguido distinto derrotero en su 
desarrollo progresivo optando por su prístina pu- 
reza y sencillez. Entretanto, es prudente mantener 
el presente 4 'status quo" ortográfico en este res- 
pecto sin perjuicio de su provisionalídad. 
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